B) FAMILIA: IGLESIA DOMESTICA

1. El matrimonio: carisma del pueblo de Dios

El efecto propio y específico del matrimonio, que hace a los esposos participar del misterio de amor de Cristo y la Iglesia, se realiza cuando los esposos, según su carisma propio, reciben la gracia con la que se ayudan mutua​mente a santificarse en la vida conyugal, participando del misterio de unidad y amor fecundo que se da entre Cristo y la Iglesia (Cfr LG 11). Esta es la «gracia conyugal» modelada según el carisma propio de la vida conyugal dentro del pueblo de Dios. Dos personas bautizadas, hom​bre y mujer, a los que Dios mismo hecho encontrarse, les da la gracia de realizar, como esposos, el modelo mís​tico y escatológico de la unión de Cristo y la Iglesia. Y esta unión la realizan en la tierra con su modalidad nupcial, es decir, con su diversidad, complementariedad y amor mutuo y recíproco. De la atracción mutua, que les lleva a unirse de por vida en una comunión de vida y amor, con su entrega total de cuerpo y espíritu, hacen un carisma dentro del pueblo de Dios, al que están incorpora​dos por su bautismo. Este modo de concebir y vivir su unión conyugal les santifica, y santifica su amor en todas sus manifestaciones, también ciertamente en el encuentro de donación sexual, expresión plena de su oblatividad. En esta conyugalidad humana, vivida como carisma propio del sacramento del matrimonio, se manifiesta, como en su imagen propia, la relación de Cristo y la Iglesia, propia del misterio pas​cual.
 Esta gracia conyugal, como don de Dios, que permite a los esposos cumplir su misión o ca​risma dentro del pueblo de Dios, es un don permanente; acompaña a los esposos a lo largo de su existencia: 

El don de Jesucristo no se agota en la celebración del sacramento del matrimonio, sino que acompaña a los cónyuges a lo largo de toda su existencia... Jesucristo permanece con ellos para que los esposos, con su mutua entrega, se amen con perpetua fidelidad, como El mismo amó a la Iglesia y se entregó por ella. . . Por ello los esposos cristianos, para ser fieles a su carisma, están fortificados y como consagrados por un sacramento especial, con cuya virtud, al cumplir su misión conyugal y familiar, im​buídos del espíritu de Cristo, que satura toda su vida de fe, esperanza y caridad, llegan cada vez más a su propia perfección y a su mutua santificación, y, por tanto, a la glorificación conjunta de Dios. 

El matrimonio cristiano es en sí mismo un acto litúr​gico de glorificación de Dios en Jesucristo y en la Iglesia. Celebrándolo, los cónyuges cristianos profesan su grati​tud a Dios por el bien sublime que se les da de poder revivir en su existencia conyugal y familiar el amor mismo de Dios por los hombres y del Señor Jesús por la Iglesia, su Esposa (FC 55).

El matrimonio es camino de salvación, signo y par​ticipación del amor de Cristo a la Iglesia; es una forma de alabanza, de culto al Creador; por ello, camino de san​tidad, iluminado por la palabra de Dios, que se proclama en la «Iglesia doméstica», y potenciado por su gracia sacramental. El matrimonio es participación pascual de la muerte y resurrección de Cristo. Todos los sacramentos tienen su fuente en este misterio pascual de Cristo; tam​bién el matrimonio cristiano: «Los esposos cristianos son testigos de Cristo, apóstoles del misterio de amor que el Señor, con su muerte y resurrección, reveló al mundo» (GS 52).

La paternidad de los esposos cristianos, -que viven su relación mutua como bautizados y creyentes, que viven por tanto unidos no sólo con los vínculos de la carne, sino también por los vínculos del sacramento en fe y caridad-, es participación en el amor creador de Dios (GS 50) y reflejo del amor de Cristo a la Iglesia (GS 48). Por ello, viven su amor y paternidad a la luz del plan de Dios, que descubren en su palabra y en la oración común, donde escuchan y acogen su designio con confianza y generosidad; nunca se rigen por un cálculo frío, llevado a cabo con elementos solamente humanos, sino con la iluminación de la fe, convencidos de que engendran y educan hijos para la vida eterna: «Tengan todos en cuenta, dirá el Vaticano II, que la vida de los hombres y la misión de transmitirla no se limitan a este mundo ni pueden ser medidas y entendidas a este solo nivel, sino que siempre miran al destino eterno de los hombres" (GS 51). A esta luz escuchan la voz de Dios, con la convicción igual​mente de su vocación en Cristo y en la Iglesia, una Iglesia que crece y se desarrolla de esta manera hasta su plenitud. De este modo, todo su amor se ordena a la fecundidad, -como partícipes del amor creador de Dios‑, de la misma manera que el amor de Cristo para con la Iglesia es infinitamente fecundo. De aquí que los esposos cris​tianos vivan su paterni​dad con la conciencia de que los hijos que nacen de su unión de amor son don de Dios, nacidos para su Reino; para ello les presentan a la Iglesia a fin de que renazcan de lo alto, del agua y del Espíritu, como hijos de Dios, destinados a la celebración eterna del amor. Participan, en conclusión, del amor creador de Dios y del ministerio salvífico de Cristo y de la Iglesia, de la dimensión misionera de ésta y de su ministerio sacerdotal, profético y real. 

Los hijos son fruto de la bendición de Dios al matri​monio.
 Su educación es una misión: «si alguno no se preocupa de los suyos, negó la fe y es peor que un infiel» (1Tim 5,8). La paternidad, para ser participación y reflejo de la paterni​dad creadora de Dios y de su voluntad salvífica (Ef 3,15), incluye la educación o transmisión de la fe a los hijos. Para cumplir esta misión, los esposos cristianos no están solos. Cristo está con ellos. Tertuliano exclamará: 

¿Cómo podremos ensalzar la felicidad de un matrimonio que une la Iglesia, confirmando el mutuo ofrecimiento de los esposos, a quienes la Iglesia bendice, los ángeles anun​cian y Dios Padre ratifica?¡Qué íntimo será este yugo, cuando ambos son fieles cristianos y ambos tienen una misma esperan​za, un mismo deseo, una misma orientación y una misma voluntad de servicio! Viéndolo y oyéndolo, Cristo mismo se alegra y les envía su paz. Allí donde están dos, está el mismo Cristo; y no hay lugar para el maligno.

Para san Agustín, el origen y fin del matrimonio están en la voluntad salvífica de Dios, que destina a los hombres a la «Ciudad de Dios».
 «Tened todos en gran honor el matrimonio y el lecho conyugal sea inmaculado».
 La relación sexual no es apetecible en sí misma, sino como «medio ordenado al amor de amistad entre los esposos».
 Tampoco el número de hijos es sinónimo de santidad y salvación; en la historia de la salvación, los hijos cuentan si se les considera «como desarrollo y ex​tensión del Pueblo de Dios».
 La comunidad ma​trimonial es comunidad espiritual, cristiana y eclesial. Por ello, el esposo, que hace presente a Cristo, debe conducir a la esposa por el camino de Dios con su santidad y piedad, buscando siempre la sabiduría y gloria de Dios.
 Cuando el es​poso representa bien a Cristo, bien puede lograr de la mujer que siga sus pasos hacia Cristo, como la Iglesia sigue las huellas de Cristo.
 Lo mismo vale para la esposa que «no sería casta ni santa ni realmente cristiana si permaneciera indiferente ante el alejamiento de su esposo y no le doliera, no por celos carnales, sino por amor hacia él y hacia Cristo, el Esposo original».
 La presencia de Cristo en el matrimonio cristiano ayudará a los esposos a no llevarse mutuamente por caminos de iniqui​dad, sino a ayudarse mutuamente en su adhesión a Cristo.

A la esposa que, con sus negativas o simple inhibición, provoca al esposo a la infidelidad, le dice San Agustín que no se engañe, creyéndose buena esposa, por muy religiosa y caritativa que sea. Ella es infiel como el marido. Y se trata de una infidelidad, que no se limita a las relaciones sexuales, sino «de todas las demás cosas en las que debiste prestar como mujer tu obsequio matrimonial al marido».
 En el matrimonio hay que vigilar no menos el divorcio espiritual que el sexual.
  Más aún, aunque uno de los dos no sea responsable de la infidelidad del otro, con espíritu misionero hará todo lo posible por atraerlo y ganarlo para el Señor. Lo mismo para el hombre que para la mujer. El adulterio del uno es tan grave que el del otro. La discriminación que hacía el De​recho romano, a San Agustín le parecía inicua y absolu​tamente contraria al cristianismo, «siendo igual el pecado de infidelidad en ambos, considerar más inocente al varón no es verdad divina, sino perversidad humana».
 No es legítimo pedir fidelidad a la mujer por reverencia al marido si éste no presta fidelidad a la mujer por reverencia a Cristo.

2. El matrimonio edifica la Iglesia

Dentro de esta familia, como Iglesia doméstica, crecen los hijos, «como en el seminario de la Ciudad de Dios». De dos maneras edifica el matrimonio cristiano la ciudad de Dios: dando crecimiento a la Iglesia y viviendo la familia como una pequeña Iglesia. No se trata de llenar el mundo de hijos de este mundo, sino de su regeneración en Cristo, llevándoles hacia la comunidad definitiva de salvación. Los hijos previstos y queridos por Dios son el constitutivo interno de la ciudad de Dios. Cada hijo, que viene a este mundo, constituye en el plan de Dios una nueva «piedra» del edificio eterno y contribuye al coronamiento desde algún aspecto nuevo, propio y personal y, por ello, intransferible e insustituible.
 Los padres cristianos saben que cada hijo suyo es hijo de Dios y, por ello, le educan como hijo de Dios; no sólo participan del poder creador de Dios, sino también de su voluntad salvífica en Cristo.
  

El poder tener hijos es una capacidad maravillosa para alabanza del Creador; hombre y mujer no podrían trans​mitirse el título de padre y madre si Dios mismo no estuviera presente, más presente que ellos mismos, en la generación.
 El hijo, que les nace, es para ellos, de alguna manera, una epifanía de Dios, es decir, una manifestación del poder creador de Dios, que les ha sido comunicado; una epifanía que llega a adquirir formas visi​bles: las del hijo que tienen en sus brazos, hijo suyo e hijo de Dios, ciudadano de la Iglesia, perteneciente a la familia de Dios, para alabarlo eternamente. De aquí el valor cultual de la educación de los hijos en la Iglesia doméstica. No merecen el nombre de padres los que "se contentan con engendrar a los hijos, si luego no tienen la preocupación cristiana de regenerarlos para la vida".
 Esto significa que su amor no está fundado en Cristo ni ha madurado cristianamente, pues no desean que sus hijos sean hijos de Dios y miembros de Cristo; su amor es demasiado carnal si no ponen todos los medios para que  sus hijos, carne de su carne, se conviertan en miembros de Cristo.
 Pero si, con espíritu crist  iano y eclesial, les orientan hacia la regeneración y educación en Cristo y no logran el resultado apetecido en los hijos, tengan entonces paz a pesar de todo. No son solamente ellos los interesados en la salvación de sus hijos, sino también lo es Dios, en Cristo Jesús, Salvador del mundo.
 

La presencia de Cristo en las bodas de Caná es signo de su voluntad de presencia en todo matrimonio, para transfor​marlo en matrimonio cristiano. Esta presencia de Cristo hace que en todo tiempo y situación del matrimonio (esterilidad, enferme​dad, vejez) perdure la comunidad de vida y amor de esposo y esposa, fundada en la fe y en la caridad, que dan firmeza y elevación al atractivo mutuo.
 De esta presencia de Cristo deriva la significación cristiana y eclesial del matrimonio y su eficacia salvadora. En aquellas bodas, el Esposo original es Cristo, capaz de transformar el agua en vino. El buen vino es Cristo, haciendo posible el amor y la alegría de la comunión.

3. La unión sexual conyugal: fuente de gracia

La gracia del sacramento del matrimonio perdura en el vínculo de unión que crea entre los esposos. Y podemos afirmar que el signo sacramental, fuente de gracia y ca​ridad, permanente para los esposos, se realiza de un modo particular a través de los gestos de afecto, en concreto a través de los gestos de la unión conyugal. Estos gestos de comunión sexual, santificados por el bautismo de los es​posos y por el sacra​mento del matrimonio recibido, per​manecen expresivos y operativos de gracia. Así, toda la existencia de los cónyuges se edifica sobre el sacramento recibido, que permanece presente y activo en sus personas, unidas en una sola carne. Los esposos son ministros de este sacramento y de su respec​tiva gracia en el acto de celebración litúrgica del sacramen​to y a lo largo de toda su vida. Esta doctrina, rica de espiritualidad matrimonial, se inició con la encíclica de Pío XI, Casti connubi que, ex​hortando a los esposos a vivir la gracia del sacramento, paragona el Matrimonio con el sacramento de la Eucaristía: 

Recuerden los esposos asiduamente que han sido san​tificados y fortalecidos en los deberes y dignidad de su estado mediante un sacramento especial, cuya eficaz vir​tud, aunque no imprima carácter, es sin embargo perma​nente. Reflexionen, por tanto, sobre las palabras real​mente fecundas y de sólida consolación del santo Cardenal Belarmino, el cual, con otros autorizados teólogos, así piadosamente siente y escribe: El sacra​mento del matri​monio se le puede considerar de dos maneras: mientras se celebra, y en cuanto perdura una vez celebrado. Ya que es un sacramento semejante a la Eucaristía, que es sacramento no sólo mientras se celebra, sino que perdura en las sagradas especies: así mientras viven los esposos, su unión es siempre sacramento de Cristo y de la Iglesia (n. 378).

Esta doctrina, enseñada por el Papa Pío XI, recogida por el Vaticano II en la Gaudium et Spes y enseñada con autoridad por Juan Pablo II, es doctrina de la Iglesia. Se puede, pues, afirmar que los gestos específicos del ma​trimonio son instrumento de gracia, en cuanto que per​tenecen a la estruc​tura normal de la unión nupcial de los esposos, les mantienen unidos en la fidelidad y en el afecto y les ayudan a superar las dificultades y pruebas de la existencia.

Esto no significa que el matrimonio justifique toda clase de actos sexuales. No obstante el bautismo y el sacramento del matrimonio, la sexualidad, herida por el pecado, supone para los esposos también un riesgo de perver​sión y de búsqueda del placer por el placer y de abuso del uno del otro en lugar de ser expresión de su donación mutua. Son posibles en el matrimonio toda clase de excesos y abusos, de pecados sexuales, y es claro que no se puede pretender que sus relaciones sexuales sean entonces instrumento de gracia. Pero esto vale, igualmente, para los demás sacramentos de la Iglesia.

El matrimonio es creación de Dios. La Iglesia, en su liturgia matrimonial, bendice a los esposos, repitiendo lo que Dios hizo con la primera pareja en el paraíso, antes del pecado (Gen 2,18.24) y con Noé y sus hijos después del pecado, purificado el mundo por el diluvio (Gen 9,1). San Pablo afirma constantemente que el matrimonio viene de Dios (1Tim 4,3), forma parte de lo que Dios ha creado y, por tanto, es don de Dios, que los creyentes viven en acción de gracias, «en el Señor»; en Cristo es santificado, arrebatado del poder del diablo (diabolos, quiere decir «el separador»). La liturgia del matrimonio es para unir y bendecir, para liberar de la fuerza separadora del diablo y restablecer la unión del plan original de Dios. Por la palabra de Dios, proclamada en la liturgia y la oración, la Iglesia acoge el matrimonio de sus fieles contra la acción del «separador» y de todos los que hagan tarea de diablo queriendo «separar lo que Dios ha unido». La alianza, que Dios sella al ser presen​tada en el consentimiento mutuo de los esposos, es rubricada por ellos en la unión sexual de la vida conyugal, que hace de los dos «una sola carne». Es un momento en el que no puede faltar la invocación de Dios, la oración de los esposos. Toda alianza auténtica en la Escritura se sella invocando al Dios vivo, como único garante de ella. El Vaticano II ha afirmado expresamente que «el matrimonio cristiano es imagen y participación de la alianza de amor entre Cristo y la Iglesia» (GS 48). En el Nuevo Testamento aparece la nueva y definitiva alianza de Dios con nosotros en Cristo. La relación de Cristo con la Iglesia es el sacramento original, que el matrimonio significa y del que es actualización y participación. 

Por ello, en los esposos que viven su matrimonio en la gracia y amor de Dios, la unión sexual es un acto cultual si lo viven con el deseo de su mutua santificación y abiertos a tener hijos y a educarlos para gloria de Dios.
 Es un acto que les da la gracia de Dios por razón de la caridad, de la que es expresión y estímulo a la vez. La concupiscencia trata de manifestar​se aún en la vida conyugal e impedir que los esposos den culto a Dios en su cuerpo, pero el sacramento recibido es remedio contra el pecado, sanando al hombre de las consecuencias del pecado, y, gracia que perfecciona el amor conyugal hasta hacer de él culto a Dios,
 edificando el misterio cristiano y ecle​sial.

En la liturgia matrimonial de la Iglesia oriental se bendice a los esposos, diciendo: «Sea bendito tu tálamo nupcial y tu casa» (Iglesia siria); «guarda, Señor, puro su lecho conyugal» (I. copta); «conserva santo el lecho de su matrimonio» (I. armenia); «su lecho se conserve puro y santo y que tu fuerza venga en su ayuda» (I. siria); «con​serve el Señor vuestro tálamo en santidad y pureza» (I. maronita); «defiende, Señor, su lecho de todas las insidias del Enemigo» (I. armenia); «que tu cruz les defienda» (I. siria); «bendice, Señor, la casa en la que entra la esposa y santifi​ca el tálamo nupcial» (I. caldea). En la liturgia nupcial copta se ungía con óleo a los esposos para defensa de las insidias malignas en el ejercicio santo de la co​munión conyugal...

Para los esposos cristianos, que consideran su unión como participación en la alianza salvadora entre Cristo y la Iglesia, su matrimonio es una fiesta de amor del que partici​pan todas las realidades de su vida, siendo la entrega sexual camino y expresión festiva de esa unión y amor en toda la vida. Y como participación del amor creador de Dios, su unión se hace fecunda por la sobreabundancia de amor, que se desborda de los esposos en una nueva vida.

Pero si los esposos no poseen amor conyugal no son nada. Tal vez se entreguen todas las cosas que poseen e incluso se den sus cuerpos, pero si no tienen amor no son nada. El amor es fiel, es gozoso. El amor es paciente y capaz de perdón. El amor es afable y tierno, no es envidioso. El amor no se engríe, sino que reconoce agradecido los dones del otro. El amor no es desaprensivo ni rudo. El amor apaga el egoísmo y, por ello, no se ofende, es decir, no guarda rencor, sino que olvida las ofensas perdonadas y no vuelve a sacarlas ante un nuevo enfado. El amor no se alegra del mal del otro. Se siente feliz venciendo el mal con el cariño doblado. El amor cree en el otro y le mantiene la confianza después de sus fallos, que perdona hasta setenta veces siete. Su esperanza no tiene límites. Sabiendo que la salvación mana de la muerte de Cristo, nada puede vencer el amor:  El amor jamás tendrá fin, pues este amor conyugal es participación del amor esponsal entre Cristo y la Iglesia (Cfr 1Cor 13,1‑8).

El Concilio Vaticano II reconoce al acto sexual como fuente de gozo. Cuando los esposos celebran su amor delante de Dios, en su unión corporal reafirman la alianza de amor. Dan y reciben juntos no sólo amor, sino también gozo en el espíritu y en el cuerpo (Cfr GS 49). Cuanto más profunda es la significación del amor creador y re​dentor de Dios tanto mayor será también el gozo expe​rimentado. Este gozo alaba agradecido la bondad de la creación de Dios y la bondad aún mayor del amor redimido por Cristo. Cierto que este gozo no tiene nada que ver con el placer obsesivo y repetitivo del consumismo sexual. El gozo de los esposos que se aman, gozo que invade el cuerpo y el espíritu, convierte el placer sexual en el sím​bolo real del gozo total de la vida en común.

4. Iglesia doméstica: lugar de transmisión de la fe

Por lo demás, es obvio que la vida de los esposos no se reduce a sus relaciones sexuales. Es la totalidad de su existencia de personas en comunión de vida y amor en unión de sus hijos, como familia, lo que hace del matrimonio una «pequeña Iglesia», donde crecen en la fe y la caridad, santificándose mutuamente. El Vaticano II ha revalorizado una fórmula de la Iglesia apostólica y de los Santos Padres. La Familiaris consortiola formula así: 

Para los padres cristianos la misión educativa, basada en su participación en la obra creadora de Dios, tiene una fuente nueva y específica en el sacramento del ma​trimonio, que los consagra a la educación propiamente cristiana de los hijos, es decir, los llama a participar de la misma autoridad y del mismo amor de Dios Padre y de Cristo Pastor, así como del amor materno de la Iglesia, y los enriquece en sabiduría, consejo, fortale​za y en los otros dones del Espíritu Santo, para ayudar a los hijos en su crecimiento humano y cristiano. 

El deber educativo recibe del sacramento del matrimonio la dignidad y la llamada a ser un verdadero y propio «ministerio» de la Iglesia al servicio de la edificación de sus miembros. Tal es la grandeza y el esplendor del ministerio educativo de los padres cristianos, que Santo Tomás no duda en compararlo con el ministerio de los sacerdotes: «Algunos propagan y conservan la vida espiritual con un ministerio únicamente espiritual: es la tarea del sacramento del orden, otros hacen esto respecto de la vida a la vez corporal y espiritual, y esto se realiza con el sacramento del matrimonio, en el que el hombre y la mujer se unen para engendrar la prole y educarla en el culto de Dios».

La conciencia viva y vigilante de la misión recibida con el sacramento del matrimonio ayudará a los padres cristianos a ponerse con gran serenidad y confianza al servicio educativo de los hijos y, al mismo tiempo, a sentirse responsables ante Dios que los llama y los envía a edificar la Iglesia en los hijos. Así, la familia de los bautizados, convocada como iglesia doméstica por la Palabra y por el Sacramento, llega a ser, como la gran Iglesia, maestra y madre (n.38).

La fórmula es antiquísima y tiene sus raíces en la fe apostólica. En San Pablo la fórmula se aplica a la comunidad local que se reunía en la casa de una familia conocida, como la de Prisca y Aquila (Rom 16,3.5), la de Ninfa (Col 4,15) o la de Filemón (Fm 2). Este uso -«la Iglesia que se reúne en su casa»-, se extendió en los primeros siglos, tanto en Oriente como en Occidente, especialmente en Roma, donde las familias abrían sus amplias casas para las asambleas cristia​nas. Posteriormente, la formula tomó un significado nuevo, derivado del anterior. Así en Anti​oquía, San Juan Crisóstomo invitaba a sus fieles a que, al regresar a casa, volvieran a reflexionar sobre los temas de sus homilías, meditándolas juntos esposos, hijos y ser​vidumbre, orando y cantando himnos de acción de gracias. Así la casa se convertía en Iglesia doméstica: 

Al regresar a casa, preparad dos mesas: una para los alimentos del cuerpo y otra para los alimentos de la Sagrada Escritura. El marido repita lo aquí dicho. Haced de vuestra casa una Iglesia.
 La casa se hace Iglesia, la gracia del Espíritu se posa sobre ella con su paz y protección sobre sus habi​tantes.
 Cristo está en medio de vosotros.
 Esta invi​tación de San Juan Crisóstomo era acogida con aplausos por la asamblea.
 Se organizaba así un culto doméstico, acompañado de salmos y cánticos.
 

San Juan Crisóstomo se dirigía especialmente al padre de familia, a quien decía: «Condivide conmigo este ministerio».
 Invitando al esposo a presidir el culto doméstico, hace de él un mi​nisterio comparado con el de los pastores, y esto lo hace cuando era ya metropolita de Constantinopla. La Familiaris consortio comparará el ministe​rio del padre de familia con el de los sacerdotes: «Una tarea sacerdotal, que la familia cristiana puede y debe ejercer en íntima comunión con toda la Iglesia» (n.55).

5. Tres altares de la Iglesia doméstica

Comentando a San Juan Crisóstomo, podemos decir que la familia, como «Iglesia doméstica», da culto a Dios en tres altares. El primero es el lecho conyugal, donde los esposos celebran ante Dios y unidos a Jesucristo el culto del amor, fiesta de donación recíproca y de donación de vida en colaboración con el Creador y Padre de toda vida. 

El segundo altar es la mesa donde nutren esa vida con los alimentos que Dios en su generosidad concede a sus hijos, que le bendicen con corazón agradecido y el gozo de la comunión familiar. 

Y el tercer altar es la misma mesa donde la familia se reúne para la oración común, escuchar la Palabra de Dios y transmitir la fe a los hijos. Merece la pena recoger la cita de la FC: 

El sacerdocio bautismal de los fieles, vivido en el ma​trimonio‑sacramento, constituye para los cónyuges y para la familia el fundamento de una vocación y de una misión sacerdotal, mediante la cual su misma existencia cotidiana se transforma «en sacrificio espiritual aceptable a Dios por Jesucristo» (1Pe 2,5)

La plegaria familiar tiene características propias. Es una oración hecha en común, marido y mujer juntos, padres e hijos juntos. La comunión en la plegaria es a la vez fruto y exigencia de esa comunión que deriva de los sacramentos del bautismo y del matrimonio. A los miembros de la familia cristiana pueden aplicarse de modo particular las palabras con las que el Señor Jesús promete su presencia: «Os digo en verdad que si dos de vosotros convinierais sobre la tierra en pedir cualquier cosa, os lo otorgará mi Padre que está en los cielos. Porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos» (Mt 18,19s).

Esta plegaria tiene como contenido original la misma vida de familia que en las diversas circunstancias es interpretada como voluntad de Dios y es actuada como respuesta filial a su llamada: alegrías y dolores, esperanzas y tristezas, nacimientos y cumpleaños, aniversarios de la boda de los padres, partidas, alejamientos y regresos, elecciones importantes y decisivas, muerte de personas queridas, etc., señalan la intervención del amor de Dios en la historia de la familia, como deben también señalar el momento favorable de acción de gracias, de imploración, de abandono confiado de la familia al Padre común que está en los cielos (n.59).

En este altar, la familia escucha la Palabra de Dios, que es luz para todas las situaciones de la vida. Y los padres, a la luz de la Palabra, leída y aterrizada en su experiencia personal, catequizan a los hijos. La familia cristiana, en cuanto «Iglesia doméstica», constituye 

la escuela primigenia y fundamental para la formación de la fe. El padre y la madre reciben en el sacramento del Matrimonio la gracia y la responsabilidad de la educación cristiana en relación con los hijos, a los que testifican y transmiten a la vez los valores humanos y religiosos. Aprendiendo las primeras palabras, los hijos aprenden también a alabar a Dios, al que sienten cercano como Padre amoroso y providente; aprendiendo los pri​meros gestos del amor, los hijos aprenden también a abrir​se a los otros, captando en la propia entrega el sentido del humano vivir. La misma vida cotidiana de una familia auténticamente cristiana constituye la primera «experiencia de Iglesia», destinada a ser corroborada y desarrollada en la gradual inserción activa y responsable de los hijos en la más amplia comunidad eclesial y en la sociedad civil. Cuanto más crezca en los esposos y padres cristianos la conciencia de que su «Iglesia doméstica» es partícipe de la vida y de la misión de la Iglesia universal, tanto más podrán ser formados los hijos en el «sentido de la Iglesia» y sentirán toda la belleza de dedicar sus energías al servicio del Reino de Dios.
 

El lenguaje humano tiene su lugar original en la fa​milia; su centro es la palabra de amor con que se comunican el esposo y la esposa y padres e hijos. El niño comprende la significación y profundidad del amor por medio de las acciones de sus padres más que por medio de las palabras. Si los niños han aprendido el lenguaje del amor, si han visto cómo se aman el padre y la madre en todas las dimensiones de su vida, incluyendo la experiencia del perdón y la reconci​liación, si han participado en la abun​dancia de amor de sus padres, también ellos se abrirán al amor maravilloso de un hombre o una mujer y transmitirán después a sus propios hijos el amor que vieron en sus padres. Esta experiencia del amor en la familia es la mejor y fundamental preparación para el matrimonio o para la virginidad como vocación de amor, tanto en un estado como en el otro.

Lo contrario también es verdad. Las frustraciones afec​tivas y sexuales en las relaciones de los esposos también se repercuten en los hijos. En la relación del Consejo de las Iglesias,
 se lee: «El sexo es el manantial principal que se esconde detrás del amor materno. Cuando una madre es feliz y se en​cuentra plenamente realizada como esposa y madre, el amor que siente por sus hijos es desprendido y servicial con las necesidades del niño. En cambio, cuando sus re​laciones con el marido son desgraciadas, ella encuentra, consciente o inconscientemente, su satisfacción emocional por medio de sus hijos, ya sea rechazándolos o amándolos de manera posesiva o destructiva».

La comunión de los padres, en la oración y lectura de la vida a la luz de la fe, es la base para el crecimiento auténtico de los hijos. La FC lo recuerda a los padres, como maestros de oración de sus hijos: 

En virtud de su dignidad y misión, los padres cristianos tienen el deber específico de educar a sus hijos en la plegaria, de inducirlos progresivamente al descubrimien​to del misterio de Dios y del coloquio personal con El... Elemento fundamental e insustituible de la educación a la oración es el ejemplo concreto, el testimonio vivo de los padres; sólo orando junto con sus hijos, el padre y la madre, mientras ejercen su propio sacerdocio real, calan profundamente en el corazón de sus hijos, dejando huellas que los posteriores aconte​cimientos de la vida no lograrán borrar (n. 60). 

No hay que olvidar nunca que la oración es parte cons​titutiva y esencial de la vida cristiana considerada en su integridad y profundidad. Mas aún, pertenece a nuestra misma «humanidad» y es «la primera expresión de la verdad interior del hombre, la primera condición de la auténtica libertad del espíritu» (Juan Pablo II) (n. 62).
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